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Un tema prioritario en la escuela actual es el de la convivencia en el centro y en el aula. La situación social cada vez más comprometida, los medios de comunicación que, demasiado unilateralmente, reflejan sucesos de nuestra sociedad violenta, y la escasez de patrones y de referentes adultos, cercanos a la población más sensible y vulnerable, hacen que la escuela –lugar de acogida y encuentro de edades especialmente sensibles y vulnerables a esta problemática– registre un significativo nivel de conflictividad.


La escuela, acostumbrada de siempre a tener un objetivo más centrado en lo académico, reconoce un protagonismo muy importante a las relaciones interpersonales y a la construcción de la autoestima, aspectos clave en el desarrollo y crecimiento de la persona, y temas que, por otra parte, son plenamente educativos1.


El impacto con el que se presentan estos temas es nuevo2, lo que genera en el profesorado una cierta ansiedad en la búsqueda de respuestas, reclamando en muchos momentos “recetas” de aplicación instantánea. Sin embargo, si queremos tener respuestas verdaderamente educativas, sabemos que deberemos entrar en reflexiones sobre marcos más amplios, desde planteamientos sistémicos, que sitúen estos temas “en relación” y de forma amplia y contextualizada, y desde paradigmas que no se queden en la intervención puntual “estímulo-respuesta”, sino que ayuden a centrar la intervención educativa en un enfoque de proceso abierto, comunicativo3 e integrador.


Junto a la respuesta que la propia sociedad y la familia deben ofrecer, reconocemos que la escuela es un espacio en el que estos temas deben trabajarse de forma sistemática. No se trata de incluirlos en las áreas como contenidos, ni tan siquiera de forma transversal, sino que es un modo de enfocar toda la acción educativa.


Pero, si siempre se ha necesitado trabajar sistemáticamente en el marco de la escuela, ahora es más urgente llevarlo a cabo de forma coordinada. La primera coordinación y sobre la que la propia escuela tiene más posibilidades de acción es la del profesorado, en aquellos aspectos que tienen que ver con el crecimiento personal y que son claves para el alumno. Esta acción no se circunscribe a la hora de tutoría, sino que se da en todas las áreas y en todas las tareas que el profesorado tiene con sus alumnos.


Siendo la mayor necesidad de nuestros alumnos, está suficientemente probado que es a través de las relaciones bien constituidas como éstos realizan los aprendizajes tanto de conocimientos como de actitudes. Por tanto, es de suma importancia que la escuela centre su atención en este tema, como requisito fundamental y básico para que se dé el crecimiento personal y el aprendizaje.


En primer lugar, es importante partir de una mirada a la realidad en la que crece el alumnado, ya que están viviendo en un mundo muy distinto al nuestro. Nosotros –profesorado en activo– tenemos que educarlos para que maduren y se integren en su mundo, no en el nuestro. Ellos no son nuestra prolongación, aunque nosotros sí somos su patrón referencial.


Estamos ante una sociedad cambiante que nos obliga a entrar en un nuevo concepto de educación que responda a estas características de sociedad dinámica y en cambio, una educación que no se centra en la transmisión de conocimientos de fácil alcance y con fecha de caducidad cercana, sino, como dice el Informe Delors, una educación que ofrece cartas náuticas, brújulas para navegar en un mundo en perpetua agitación, que orienta en un camino que se va haciendo sobre la marcha y no en solitario, sino en colaboración con otros, en equipo.


Como consecuencia, también está cambiando el modelo educativo, en donde las relaciones, la interacción entre profesor-alumno y de los alumnos entre sí ocupan un lugar prioritario. Si bien no podemos ni debemos sustituir a la familia, muchas veces, en demasiadas ocasiones, la escuela se ha convertido en una referencia extremadamente importante, y el profesorado en una referencia casi única. La familia debe tomar conciencia de sus obligaciones y saber situarse educativamente ante sus hijos porque no la podemos reemplazar. Sí podemos colaborar, estar cerca, coordinar nuestras acciones y ayudarnos mutuamente en esa estrategia educativa.


No podemos olvidar que respecto al acoso escolar, la escuela tiene un papel significativo, siendo una de sus funciones la de poner en marcha todos los mecanismos necesarios para erradicar todo tipo de conductas violentas. Su función consistirá en trabajar este aspecto tanto desde una prevención primaria, para tratar de que el problema no emerja, como desde una prevención secundaria, para que en el caso de que se haya iniciado, desaparezca lo antes posible. En ambos casos, el papel del educador será el de mantener una relación profesional de mediación tanto con padres como con alumnos, aportando una ayuda cualificada y haciendo posible el crecimiento personal del alumno.


En este libro se aborda el tema del acoso escolar desde distintas vertientes:


• Comienza presentando el panorama que los datos ofrecen: qué es, cómo se manifiesta, quiénes lo sufren, lo producen o lo permiten con su observación pasiva.


• Pero ¿qué hacer ante el acoso que se produce en el ámbito escolar? Ante todo, tratar de prevenirlo. Esta tarea compete a toda la comunidad educativa, pero de modo especial al profesorado y a quienes ejercen la tutoría, todos ellos coordinados desde el Departamento de Orientación. El libro ofrece estrategias para esta prevención, que el profesorado aplicará de acuerdo con las características de su alumnado. Además de la prevención, se presentan orientaciones para cuando el conflicto ya es un hecho y las relaciones se han dañado.


• Finalmente, es particularmente interesante el capítulo sobre recursos bibliográficos y de Internet, para quienes deseen profundizar en el tema.


No son recetas lo que se da en este libro sino herramientas y prácticas realistas que ayudarán al profesorado de Secundaria a afrontar un conflicto de convivencia que actualmente desborda los límites escolares.





1 En la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, en el Título I, Capítulo I (Educación Infantil) artículo 14.3, Capítulo II (Educación Primaria) artículo 17 apartados a), c) y d) y Capítulo III, 23 a), c) y d) queda suficientemente explicitado que la convivencia, las capacidades afectivas y las relaciones, la resolución pacífica de conflictos, el respeto a la diversidad de culturas y sexos, son objetivos explícitos en las enseñanzas del sistema escolar.


2 Años atrás, éstas eran situaciones que se vivían en contextos marginales o en espacios con una problemática especial, pero actualmente se han generalizado de manera alarmante.


3 El Proyecto Educativo del Centro, realizado de acuerdo a las características del entorno, deberá recoger "la forma de atención a la diversidad del alumnado y la acción tutorial, así como el plan de convivencia, y deberá respetar el principio de no discriminación y de inclusión educativa" (Título V, Cap. II, Art. 121).
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Los datos que tenemos sobre acoso escolar en España varían en función de las fuentes y del enfoque que se dé al tratamiento de este fenómeno.


De manera general, se estima que un 1,6% de niños y jóvenes estudiantes sufren acoso escolar de manera constante y que un 5,7% lo sufre de manera puntual. El Instituto de la Juventud (INJUVE)1 eleva el porcentaje de víctimas de violencia física o psicológica habitual a un 3% de los alumnos y señala que un 16% de los niños y jóvenes encuestados reconoce que ha participado en algún tipo de exclusión de algún compañero o en algún tipo de agresión de tipo psicológico.


El Defensor del Pueblo, en el año 20002 realizó un estudio sobre el problema de la violencia escolar en España, a petición de la Comisión Mixta Congreso-Senado. En dicho estudio se recogieron los resultados de una encuesta realizada en colaboración con el Comité Español de UNICEF, con una muestra constituida por un total de tres mil alumnos de Secundaria Obligatoria o niveles equivalentes, en el que participaron alrededor de trescientos centros públicos, privados y concertados de todo el territorio español. Los resultados que se obtienen de dicho estudio son significativos aunque no son alarmantes, según el Defensor del Pueblo, si los comparamos con el resto de Europa, aunque, según sus propias palabras: “La situación no puede considerarse buena ni aceptable, porque los abusos entre iguales están presentes en todos los centros docentes de Secundaria y son sufridos, presenciados y ejercidos por elevados porcentajes de alumnos que, de uno u otro modo, sufrirán sus consecuencias”.


En dicho informe se indica que:


• Más del 30% de los alumnos encuestados declaran sufrir agresiones verbales con cierta frecuencia.


• Las agresiones físicas a la persona o a sus propiedades rondan el 5%.


• Las amenazas “sólo para meter miedo” son padecidas por algo más del 8% de los estudiantes.


• Las agresiones más graves, como el chantaje y las amenazas con armas, se sitúan en torno al 1%.


• El acoso sexual no llega al 2%.


El Instituto de Evaluación y Asesoramiento Educativo (IDEA) indica que:


• El 49% de los estudiantes dice ser insultado o criticado en el colegio.


• El 13,4% confiesa haber pegado a sus compañeros.


En el estudio Cisneros X3, realizado por Araceli Oñate, del Instituto de Innovación Educativa y Desarrollo Directivo, e Iñaki Piñuel, profesor de la Universidad de Alcalá, en el que han participado veinticinco mil estudiantes de catorce Comunidades Autónomas, se señala que:


• Uno de cada cuatro alumnos (25%) sufre acoso escolar por sus compañeros y el mayor riesgo se encuentra en la franja de edad entre los 11 y los 14 años de edad, disminuyendo su porcentaje progresivamente hasta llegar al Bachillerato con un 11%.


En dicho estudio se ha incluido, dentro del término acoso escolar, tanto las agresiones entendidas como daño físico, que representan un 10% de los casos, como la violencia psicológica, en la que se incluyen las amenazas, la intimidación, el hostigamiento verbal y las coacciones. Este estudio ha tenido, por un lado, adeptos y defensores y, por otro, críticas y reacciones en contra. Entre los primeros se cuentan diferentes agrupaciones como la “Asociación Nacional contra el Acoso Escolar”, la “Escolarmadrid”, el “Movimiento contra la Intolerancia Madrid”, “SOS Bullying Barcelona”, la “Asociación Vasca contra el Mobbing y el Bullying”, o la “Federación de Asociaciones contra el Acoso Psicológico en el Trabajo” (FACAT), que han apoyado dicho Informe.


El estudio Cisneros X señala ocho tipos de acoso escolar entre los alumnos, siendo los más frecuentes el bloqueo social y el hostigamiento verbal, aunque pueden también observarse y repetirse otras formas.


• En Andalucía, por ejemplo, se señala la manipulación social como la situación a la que se ven sometidos la mayor parte de las víctimas de acoso escolar.


• En el País Vasco y Navarra se señalan las coacciones y las amenazas como las conductas violentas más repetidas.


• En Cataluña se detalla que las formas de acoso más destacadas son el aislamiento y la exclusión social.


Dicho estudio también deja patente que cualquier menor puede ser víctima de una situación de acoso y que el perfil del acosador entra dentro de los parámetros de conducta agresiva y dominante.


[image: Image] DEFINICIÓN Y CLAVES DEL ACOSO ESCOLAR


A la hora de hablar de porcentajes de acoso escolar y de cómo abordarlo, hay que ponerse de acuerdo en la definición del mismo, pues en muchas ocasiones se trivializan las respuestas que ofrecen las víctimas, restándoles la importancia que tienen, no ofreciendo la ayuda necesaria en ese momento y cronificando el problema, con lo cual se aumentan sus efectos, tanto en las víctimas como en los agresores.


Hay muchas definiciones de acoso por parte de diversos autores. Según Roland, en líneas generales,
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… cuando se habla de acoso escolar, éste se refiere a la violencia prolongada y repetida, tanto mental como física, llevada a cabo bien por un individuo o por un grupo, dirigida contra un individuo que no es capaz de defenderse ante dicha situación, convirtiéndose éste en víctima.





Los objetivos del abusador son coaccionar al otro tratando de enseñarle lo que no debe hacer, expresar poder y dominio, herir al otro y sobresalir ante el grupo.


También hay diversos factores que intervienen en la conducta abusiva. Brennan, Mednich y Kandel, en 1991, señalaban que la persona tiene en sí misma predisposiciones de tipo biológico hacia la violencia. Posteriormente se concluyó que dichos factores son insuficientes. Patterson, Capaldi y Bank, también en el mismo año, señalaban que existen factores ambientales que son determinados por la familia, ya que en la edad infantil, el ambiente es el que incide predominantemente en la conducta del sujeto.


Las conductas antisociales que se generan entre los miembros de una familia sirven de modelo y entrenamiento para la conducta antisocial que los jóvenes exhiben en otros ambientes, como la escuela o su entorno social más próximo. En 1992 y 1995, Cerezo, tras un estudio realizado con menores de entre 12 y 15 años de edad, señalaba que el clima sociofamiliar es el factor más importante y el que más interviene en la formación y desarrollo de las conductas agresivas de los escolares.


Tras este estudio se obtiene la conclusión de que la agresión es una forma de interacción aprendida (no innata, como se había señalado anteriormente por algunos autores) de las conductas tanto observadas como transmitidas en el ambiente familiar.


Según Wood, Wong y Chachere (1991) un 70% de observaciones y estudios realizados indicaban que existe un elemento ambiental que favorece el desarrollo de la agresividad: la influencia que, a largo plazo, ejerce la exposición repetida a la violencia en los medios de comunicación. Películas relacionadas con la violencia pueden generar sentimientos de ira. Sin embargo, otros autores como Berkovitz y Bandura niegan esta teoría.


En 1986, Dodge y Brown habían hablado de la interrelación existente entre factores cognitivos y conducta agresiva, señalando que la respuesta agresiva se debe a una inadaptación en la codificación de la información que dificulta la elaboración de respuestas alternativas. El niño agresivo se muestra conductualmente menos reflexivo y considerado hacia los sentimientos, pensamientos e intenciones que los niños no agresivos.


Otros estudios, como los realizados por Rubin y Hollis en 1991, señalan los factores sociales como significativos y desencadenantes. Para ellos, la respuesta agresiva es el resultado del rechazo que sufre un individuo por el grupo social, el cual le lleva al aislamiento. Este aislamiento conduce al sujeto a la no exposición de experiencias básicas de interacción social.


Finalmente también se señalan los factores de personalidad como claves en el desarrollo de la conducta agresiva, como los llevados a cabo por Slee y Rigby en 1994. Estos autores asemejan la respuesta agresiva con la personalidad psicótica del sujeto, apreciándose en este tipo de perfil, conductas de despreocupación por los demás, gusto por burlarse de los de su alrededor, crueldad ante los problemas ajenos… y unen estas conductas de tipo psicótico al temperamento expansivo e impulsivo del niño que, a su vez, muestra gusto por los contactos sociales y, a la vez, inclinación por el riesgo y las situaciones de peligro.


Olweus describe el maltrato como:
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«Un comportamiento prolongado de insulto verbal, rechazo social, intimidación psicológica y/o agresividad física de unos niños hacia otros que se convierten, de esta forma, en víctimas de sus compañeros. Un alumno es agredido o se convierte en víctima cuando está expuesto, de forma repetida y durante un tiempo, a acciones negativas que lleva a cabo otro alumno o varios de ellos»4.


La victimización o maltrato por abuso entre iguales es una conducta de persecución física y/o psicológica que realiza el alumno o alumna contra otro, al que elige como víctima de repetidos ataques. Esta acción, negativa e intencionada, sitúa a las víctimas en posiciones de las que difícilmente puede salir por sus propios medios5.





[image: Image] Tipos y formas de maltrato entre iguales


En los diferentes estudios realizados sobre el acoso escolar, aparecen formas similares de maltrato. En el mencionado estudio realizado por el Defensor del Pueblo se señalan:


• Las agresiones verbales como las más frecuentes.


• A éstas le siguen las amenazas y las intimidaciones con un 8% de los casos.


• Las agresiones físicas le siguen con un 5%.


• El acoso sexual no llega al 2%.


• Las amenazas con armas se encuentran alrededor del 1%.


También cabe señalar que el porcentaje de quienes declaran ser autores de agresiones verbales, exclusión social y agresiones directas es sensiblemente superior al de los que reconocen sufrirlas. En dichos estudios se pone de manifiesto que la mayoría de los niños y adolescentes se muestran pasivos cuando presencian una escena de maltrato y algunos optan, incluso, por animar al protagonista de la agresión. Sin embargo, la principal ayuda para las víctimas proviene generalmente de sus propios compañeros y amigos. Es a éstos a quienes solicitan inicialmente ayuda, a quienes sienten más cerca, en quienes buscan protección, salvo en los casos de acoso sexual o amenazas con armas, circunstancias en las que las víctimas suelen acudir a los adultos.


A veces es difícil determinar cuándo se trata de un juego entre iguales, incluso siendo amigos, y cuándo de acciones violentas con intención de hacer daño al otro. Por eso es muy importante saber diferenciar una situación de maltrato entre iguales de otra que no lo sea.


Se considera una acción maltratante a:


• “Toda acción reiterada a través de diferentes formas de acoso u hostigamiento entre dos alumnos/as o entre un alumno/a y un grupo de compañeros –cosa que suele ser más frecuente-, en el que la víctima está en situación de inferioridad respecto al agresor o agresores”6.


La definición de maltrato por abuso de poder se refiere a:


• “Un tipo perverso de relación interpersonal, que tiene lugar típicamente en el seno de un grupo, y se caracteriza por comportamientos reiterados de intimidación y exclusión, dirigidos a otro que se encuentra en una posición de desventaja”7.


Otra forma de maltrato frecuente es la intimidación, que se define como:


• “El hostigamiento, el acoso y/o la amenaza sistemática de un escolar o grupo de escolares hacia un compañero o compañera”. Su fin es producir daño, destruir, contrariar o humillar al otro. “Es una acción violenta que se ejerce por un grupo o individuo que tiene más fuerza y poder, contra alguien en inferioridad de condiciones. La víctima no puede defenderse por sí misma”8.


[image: Image] Edades de riesgo


De todos los estudios realizados, la edad de mayor riesgo aparece entre los 11 y 14 años. En el estudio realizado por el Defensor del Pueblo se señala que el problema de la violencia escolar está presente en todos los centros de Secundaria, y que en mayor o menor medida afecta al 30% del alumnado. Como en otros estudios, la mayor incidencia del maltrato se produce en el primer ciclo de Secundaria (entre 12 y 14 años), descendiendo paulatinamente hasta el cuarto curso (16 años). Es en el primer curso de la Educación Secundaria Obligatoria donde se dan siempre los porcentajes más altos de maltrato a manos de alguien de un curso superior.


Otro aspecto que se repite en todos los estudios es el maltrato como fenómeno fundamentalmente masculino. Los chicos agreden y sufren mayor número de agresiones que las chicas, aunque hay una excepción: la conducta de hablar mal de otros se da más entre las chicas.


[image: Image] Respeto a las diferencias


Para prevenir el problema del acoso escolar desde la familia y desde la escuela, es fundamental trabajar e inculcar, tanto con lo que decimos como con lo que hacemos, valores como la tolerancia, el respeto mutuo y la no justificación de la valentía y de la fuerza en ningún momento.


La postura, tanto desde la familia como desde el ámbito escolar, debe ir unida en todo momento, promoviendo en los niños y niñas, desde pequeños, actitudes de flexibilidad, empatía y entendimiento hacia diferentes culturas, razas, sexos, religiones y la comprensión de diferentes discapacidades tanto físicas como psicológicas.


Se trata de corregir por nuestra parte cualquier postura que favorezca actitudes violentas, por insignificantes que parezcan, y de orientar nuestra actitud y nuestro diálogo a crear un espacio que favorezca la convivencia entre iguales y la confianza, con el fin de que, por un lado, las victimas encuentren el espacio propicio para hablar y buscar ayuda y, por otro, se corten las actitudes violentas, buscando para los agresores, la ayuda y tratamiento necesario.
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Cada vez está más documentado que tras una gran mayoría de las situaciones de acoso escolar hay una serie de dificultades familiares de diversa índole. La falta de control de la conducta de los hijos, la ausencia de reglas, la inexistencia de limites y la escasez de patrones de conducta normalizados, influyen decisivamente en la formación de la personalidad y desarrollo conductual del niño y de la niña.


Si a esta multiplicidad de dificultades familiares se une la falta de comunicación familiar y la infravaloración de normas éticas y de valores sociales, así como una falta de coordinación con el centro escolar y una escasa valoración de la labor educadora docente, la transmisión socializadora que se estará realizando a menores y adolescentes observadores estará carente de valores y de habilidades necesarias para una normalización en la sociedad.


No podemos pasar por alto la importancia que tiene la participación, la comunicación de los alumnos y el que existan unas normas de funcionamiento claras en el aula, pues también hay que indicar que el acoso escolar no se da en todas las clases ni con todo el profesorado.


Tampoco podemos obviar la influencia que ejerce en los niños y adolescentes las conductas violentas emitidas por los diferentes medios de comunicación, o de los videojuegos. La exposición continuada de los menores a estos actos violentos hace que este tipo de conductas les parezcan normales.
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[image: Image] PERFIL DELAGRESOR


Ser una persona agresiva no es lo mismo que tener reacciones agresivas en un momento dado. El perfil del agresor corresponde a un individuo que mantiene la conducta agresiva en el tiempo, no el que en un momento puntual manifiesta un comportamiento agresivo.




Las personas agresivas experimentan:


• Deseo de hacer daño a otro.


• Deseo de sobresalir ante el grupo.


• Deseo de ejercer control y dominio.


• Una personalidad antisocial y rutinaria.


Dentro de la tipología de agresores destaca el agresivo instrumental: utiliza su comportamiento para demostrar su superioridad, dominio y control ante el grupo. No necesita ningún tipo de provocación para responder de forma agresiva.
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El perfil de la víctima corresponde a personas que son tiranizadas por el agresor y que muestran los siguientes comportamientos:




• Normalmente son niños y niñas considerados como débiles o disminuidos por sus compañeros de clase.


• Pueden llegar a desarrollar conductas agresivas para conseguir algo, dada la influencia agresiva que reciben.


• Tienen escasas habilidades de comunicación y de relación con los compañeros, por lo que les resulta muy difícil pedir ayuda.


• Todos ellos tienen una baja autoestima.


• Sufren problemas de ansiedad y confusión, dada su experiencia de miedo e inseguridad.


• Suelen presentar alteraciones del sueño y de la alimentación.





[image: Image] OBSERVADORES


Dentro del escenario del acoso escolar, los observadores o compañeros de grupo tienen una gran importancia, pues de su reacción va a depender en gran parte la cronificación o la resolución del problema. No hay que olvidar que cuando existe acoso dentro del aula se dan los siguientes hechos y factores:


• Sometimiento de un compañero a otro compañero por un tiempo prolongado, siendo sometido durante este tiempo a diversas agresiones: físicas, burlas, hostigamiento, amenazas, aislamiento…


• Incapacitación por parte de la víctima, ya que durante todo este tiempo la víctima está incapacitada para defenderse por sí misma, por lo que necesita el apoyo de los demás.


• No se trata de un incidente puntual, un acto disruptivo o un juego o broma inadecuado.


• Existencia de una agresión que puede ser física, referida al cuerpo, verbal, referida a insultos, y psicológica, cuando se dan aislamientos, rechazos, chantajes…


• La convivencia diaria en el centro escolar se convierte en un infierno insoportable para la víctima.


• El agresor se socializa con una conciencia asocial y de marginalidad, pudiendo llegar a convertirse en una personalidad delincuente.
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